
  



Capítulo 1 

¿Qué es el Espíritu Santo? 

    ¿Qué ha significado el Espíritu Santo para la sociedad moderna? 

• En Europa, durante los siglos XVII al XIX, el Espíritu Santo se asociaba con una 
vida espiritual 'superior' al cuerpo, al placer o a lo material. 

• Se pensaba que era contrario a lo físico, a lo sexual, a lo mundano. 

• El filósofo Hegel habló del Espíritu en el proceso de la historia, mientras que 
Karl Marx lo rechazó por enfocarse solo en lo material. 

• En África y otras regiones no occidentales, el Espíritu es parte natural de la 
vida cotidiana: guía, consuela, da paz y actúa en la comunidad. 

• Hoy día, el crecimiento del movimiento pentecostal y carismático ha renovado 
el interés en una experiencia directa del Espíritu Santo. 

• Teólogos como Amos Yong y Veli-Matti Kärkäinnen proponen una visión global 
del Espíritu: ir más allá de doctrinas occidentales, centrarse más en la 
experiencia, en la misión y en la comunidad. 

     ¿Cómo reconocer al Espíritu Santo en la iglesia? 

1. 1. Desde el principio, la iglesia se preguntaba: “¿Dónde actúa el Espíritu 
Santo?” 

• En la iglesia primitiva, Pablo enseñó que el Espíritu Santo podía verse donde 
Jesús era reconocido como Señor y donde había unidad y crecimiento 
espiritual. 

Textos clave: 

       “… nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo” (1 
Corintios 12:3). 

       “El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, amabilidad, bondad, 
fidelidad, humildad y dominio propio” (Gálatas 5:22-23). 

2. El Espíritu no solo hablaba a través de líderes oficiales 



• Al inicio, cualquiera que actuara movido por el Espíritu era bienvenido, incluso 
si solo pasaba unos días (Didajé 11). 

• Pero ya desde muy temprano, surgió el problema de los falsos profetas que 
hablaban “de parte de Dios”, pero no lo hacían con verdad. 

• Se necesitaba discernimiento para ver quién realmente hablaba guiado por el 
Espíritu Santo. 

3. A lo largo del tiempo, algunas iglesias pensaron que solo los obispos 
tenían acceso al Espíritu 

• En el siglo III, algunos enseñaban que el Espíritu se transmitía a través de la 
sucesión de líderes (los obispos). 

• Esto llevó a pensar que solo ciertos líderes podían tener el Espíritu, y los 
demás no. 

4. ¿Y hoy? Muchas voces reclaman tener el Espíritu 

• En la actualidad, hay profetas en redes sociales, sanadores, predicadores 
famosos, todos diciendo: “Dios me habló”. 

• ¿Cómo discernimos qué es del Espíritu? 

• El criterio sigue siendo el mismo: 

o ¿Este mensaje está de acuerdo con el evangelio de Jesús? 

o ¿Produce fruto del Espíritu en la vida y la comunidad? 

o ¿Trae unidad, humildad, transformación? 

5. El Espíritu no siempre hace ruido 

• No todo se trata de milagros espectaculares. A veces el Espíritu actúa en 
silencio, en personas que viven con fe, perdonan, sirven, aman y construyen 
paz. 

       “Por sus frutos los conoceréis” (Mateo 7:20) 

      El Espíritu Santo y la Biblia: ¿cómo se relacionan? 

1. ¿Dónde podemos estar seguros de que el Espíritu Santo está presente? 



• A lo largo de la historia, se ha buscado un "lugar seguro" donde saber que el 
Espíritu Santo actúa. Los reformadores dijeron: el Espíritu se transmite por la 
Palabra y el sacramento (Confesión de Augsburgo, 1530). 

2. ¿El Espíritu está encerrado solo en la Biblia? 

• Algunos pensaban que sí: que el Espíritu se conserva únicamente en las 
Escrituras. Pero eso planteó preguntas: ¿está garantizada su acción solo si se 
lee literalmente todo? ¿O puede actuar también fuera de las letras? 

3. El Espíritu no es solo letra escrita, sino vida activa. 

• Juan Calvino (1509–1564) enseñó que el Espíritu habla también en nuestros 
corazones y da sentido a lo que leemos en la Biblia. No es solo letra muerta. 

4. La Biblia y el Espíritu trabajan juntos, no separados. 

• "Toda la Escritura es inspirada por Dios" (2 Timoteo 3:16), pero también el 
Espíritu debe iluminar para entenderla bien. No basta leer, hay que escuchar. 

5. El Espíritu no justifica cualquier interpretación personal. 

• No todo lo que "siento" viene del Espíritu. Por eso necesitamos la ayuda de la 
comunión con otros y del fruto del Espíritu como testimonio de su 
autenticidad: “El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz…” (Gálatas 5:22–23). 

6. Ser guiado por el Espíritu al leer la Biblia no es automático. 

• Hoy se entiende que debemos orar y leer en comunidad para discernir: ¿lo que 
entiendo refleja el carácter de Dios? ¿Refleja a Cristo? ¿Construye unidad? 

7. La lectura bíblica es una experiencia viva, no solo intelectual. 

• El Espíritu sigue hablando hoy por medio de la Escritura, y puede traer 
consuelo, corrección y dirección. Hebreos 4:12 lo dice así: “La Palabra de Dios 
es viva y eficaz, más cortante que toda espada de dos filos”. 

    El Espíritu Santo en el interior del ser humano 

1. La acción del Espíritu no depende de la institución 

• En los primeros siglos, algunos líderes eclesiásticos querían controlar 
dónde y cómo se manifestaba el Espíritu, limitándolo al clero o a ciertos 
ritos. 



• Pero otros grupos cristianos creían que el Espíritu podía hablar 
directamente a las personas, incluso sin mediadores oficiales. 

2. Ejemplos históricos de movimientos impulsados por el Espíritu 

• En el siglo II, Montano y sus seguidores decían hablar por el Espíritu. 
Practicaban una vida muy austera y predicaban el fin del mundo. 

• En siglos posteriores surgieron muchos otros movimientos similares: 
profetas, místicos, grupos carismáticos, etc. 

• No todos estos movimientos llegaron a ser considerados auténticos, pero 
mostraban el anhelo de experimentar al Espíritu directamente. 

3. Discernimiento es clave: no toda emoción fuerte viene del Espíritu 

• Hoy sabemos, gracias a la psicología, que no todo sentimiento intenso 
viene de Dios. Pero tampoco debemos pensar que el Espíritu es algo frío o 
solo racional. 

• El Espíritu también puede consolar, sanar el corazón herido y fortalecernos 
internamente. 

4. ¿Cómo se reconoce al Espíritu Santo hoy? 

• Por sus frutos, no por sus emociones. Según Gálatas 5:22-23: 

“Mas el fruto del Espíritu es: amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza…”. 

• Una persona llena del Espíritu Santo no es necesariamente la que habla en 
lenguas o hace milagros, sino la que muestra el carácter de Cristo en su 
forma de vivir. 

5. Hay diferentes dones, pero un mismo Espíritu 

• Las personas viven el Espíritu en el servicio, la oración, en el testimonio o 
la unidad. 

• La diversidad de dones no debe dividirnos, sino ayudarnos a reconocer 
cómo Dios obra en formas distintas. 

   ¿Qué significa esto? 

 

        1. El Espíritu no puede ser encerrado en un solo lugar 



• No se limita a una iglesia, una tradición o una doctrina. 

• Jesús dijo: 

“El viento sopla por donde quiere... así es todo aquel que ha nacido del 
Espíritu” (Juan 3:8). 

➤ El Espíritu Santo actúa libremente. 

 

       2. El Espíritu actúa en muchas dimensiones 

• Se le encuentra en la Biblia, en la creación, en la historia, en el cuerpo de 
Cristo que es la iglesia, en la conciencia y, sobre todo, en Jesucristo. 

• Por eso no se trata de controlarlo, sino de: 

o Reconocerlo, 

o Seguirlo, 

o Y dejarnos transformar por Él. 

 

      3. La gran pregunta no es "¿Qué es?", sino "¿Qué está haciendo?" 

• La teología hoy se centra más en lo que el Espíritu está haciendo ahora, no 
en definirlo como si fuera una fórmula matemática. 

• El Espíritu impulsa la esperanza, la justicia, la unidad, el servicio, la 
transformación de vidas. 

 

   4. Necesitamos ver al Espíritu en lo cotidiano 

• El Espíritu no se presenta siempre con milagros o emociones fuertes. 
También: 

o Transforma al ser humano 

o Da paz interior, 

o Fortalece en la dificultad, 

o Nos inspira a actuar como Jesús. 

 



             5. La Escritura nos ayuda a reconocer al Espíritu 

• Debemos aprender a leerla buscando cómo los personajes bíblicos 
experimentaron al Espíritu. 

• Así aprendemos a discernir también nuestras propias experiencias 
espirituales. 

 

      6. Hablamos con imágenes porque lo espiritual es profundo 

• Ejemplo: enamorarse puede compararse con sentir la presencia de Dios. 
No lo explicamos solo con lógica, ¡lo vivimos! 

• El Espíritu toca emociones, pensamientos, cuerpo y alma. 

 

                                                   7. La mejor imagen: otro ser humano 

• Schweizer dice que la mejor manera de entender cómo actúa Dios es 
cuando alguien es una ayuda real para mí. 

• Así obra el Espíritu: a través de personas que nos aman, nos guían, nos 
fortalecen. 

 


